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Resumen: 

 LLevamos 15 años de casados y nuestra mente a veces vuela alto .
Una noche viendo la tele al terminar hablamos sobre nuestra relación
y nuestras apetencias.
Nos desnudamos los dos en sentido no literal y hablamos como se
dice , a calzón quitado.

Relato: 

 Empecé yo con mis fantasías y manifesté la posibilidad de tener una
pareja con encuentros íntimos 
y muiy privados los cuatro.
A ella le pareció muy atrevido pero manifestó que en su trabajo tenía
pretendientes  y eso le motivaba.
Había empate , los dos teníamos apetencia de probar , ahora había
que ver la forma .
Y lo más fácil era una página web de contactos o bien echar mano de
unos amigos .
Mientras tanto la estimulación de ver porno y sus variantes .
La weeb de contactos estaba bien pero la otra opción nos estimulaba
más .
Una pareja de amigos , que además la teníamos y que a los dos nos
gustaba ver la posibilidad.
Lo hablamos largamente y concluímos que noche tras noche el tema
sexo saldría a colación en la conversación 
y con las copas cada uno se pondría al lado de la otra persona para
ver el resultado y sus posibilidades.
Después de varias cenas en una casa u otra parecía que el tema no
era tan tabú y que nuestros amigos se estimulaban.
¿ Que había pasado ? Nuestras mentes se abrieron y aparecieron
nuestros fantasmas.
Y uno era ver a tu pareja en brazos de otra persona .
Lo hablamos y vimos el morbo que despertaba.
Una noche tras la cena , música y baile rompieron nuestrea distancia.

Cada uno con la pareja contraria y en la penumbra .
No se oía nada , la música suave y silencios clamorosos y apretones
insospechados .
Yo me besé con lengua con ella y mi mujer no me contó nada nuevo .
Pero algo había y me lo contó en la cama .
Me dijo que le había palpado las tetas , se habían besado y su polla
estaba muy gorda .
En la siguiente cena la propuesta ascendió . Con luz , poca pero con
luz , cada oveja con la pareja contraria 
nos estimulamos en presencia de los otros y aquello derivó en sexo.
Unos en el sofá y otros en la alfombra concluímos una sesión
completa sin tapujos .
A partir de aquello , pacto de silencio pero libertad total .
El resultado es mayor confianza en nuestras parejas , saber que nos



va la marcha y saber decir no.
Ella está contenta y le ha subido el ego que lo tenái bajo y yo estoy
mejorando .
Ahora  de forma más pausada nos dedicamos de vez en cuando
alguna noche a practicar .


